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Historiadora

O
ficialmente y de manera internacional, fue el 2 de noviembre de 1959 cuando la 
asamblea general de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), aprobó la 
Declaración de los Derechos del Niño, y es bastante tiempo después, en 1989, 
cuando se aprueba la Convención sobre los Derechos del Niño, en 1989.

Algo distante de la fecha original, en nuestro país se adoptó esta conmemoración 
para el segundo domingo de agosto y claramente, en la actualidad, queda muy poco o 
se escucha mucho menos hablar de temas asociados a los derechos de las infancias y 
bastante más de ofertas comerciales.

Derechos a la familia, a la educación, a la salud, a estar protegidos frente a la vio-
lencia, vemos cómo en otras partes del mundo simplemente no solo no son respetados, 
a veces son objetivos de hechos violentos y criminales.

En Chile, existen diferentes espacios y mecanismos diseñados para garantizar los 
derechos de niñas y niños, se trata de herramientas estatales que tienen por defini-
ción y función defenderlos y promoverlos.

De esta manera, en nuestro país, el sistema educativo por ejemplo, no solo está di-
señado para impartir contenidos formales, además, se establecen como espacios donde 
los niños puedan desarrollarse en plenitud.

En Magallanes, si bien los promedios regionales de bienestar son mejores que en 
otras zonas, persisten algunos temas que son particulares por los altos costos de 

Día de la Niñez: 
¿Qué piensan niñas y niños de la región?

S
iempre hemos sabido que el voto es pasional, 
no necesariamente racional. Esa es la razón por 
la cual en las elecciones se apela a las emo-
ciones y se busca encantar. Los candidatos 

deben “venderse”, por lo mismo, usan herramientas 
de marketing para presentarse como más atractivos.  
Por eso,  la política cae en populismo y los candida-
tos prometen, incluso lo que saben que no pueden 
cumplir o bien que no van a cumplir, porque no es lo 
que creen ni quieren. Las acciones populistas impli-
can decirles a las personas lo que quieren escuchar, 
no la verdad. Esto es más viejo que el hilo negro, 
de hecho, el primer gran populista fue Popeyo en el 
ocaso de la República Romana, quien triunfante en 
oriente regalço al “pueblo” un gran teatro, para mos-
trar los bienes que vendrían cuando él liderara. El 
darle cosas a la gente para lograr su favor, fue tam-
bién siempre una práctica conocida. De hecho, José 
Bonaparte, hermano de Napoleón, pasó a la histo-
ria como “Pepe Botella” porque repartía licor a sus 
tropas. Todo por ser popular. 

Hoy transversalmente, se acusa al populismo como 
algo indeseable, sin embargo, muchos caen en eso. 
Para evitar los abusos electorales se han establecido 
normas. Entre ellas, los candidatos deben depositar 
sus programas en el SERVEL para trasparentar sus 
visiones y ayudar a oriental a las personas en sus de-
cisiones. Pero esta semana, ha quedado en evidencia 
que todo eso no sirve para nada. Jeannette Jara, la 
candidata comunista tuvo que presentar su plan de 
gobierno o más bien un esbozo de plan, ya que solo 
tenía siete páginas, para las primarias. En ese plan 
se veía, sin detalles por lo escueto, un ideario pare-
cido a la “Convención Constitucional”.  Es decir, era 
un proyecto contrario a la voluntad popular según 
los resultados del plebiscito de salida. Claramente 
era un plan colectivista, lo que para muchos no era 
algo sorprendente. Solo era una comunista, siendo 
comunista. Al imponerse Jara en la primaria oficia-
lista, dejando al lado a Carolina Toha, la supuesta 
representante del “socialismo democrático”, tuvo 
que mostrarse inclusiva. Entonces se “bacheletizó” y 
apeló al “amor” y la “cumbia”. Comenzaron las voces 
a coro a cantar la “minuta pauteada”, para instalar 
que el Partido Comunista de Chile siempre ha sido 
democrático y que Jara es una social demócrata, la 

mujer de los acuerdos.  Con voz suave, casi susu-
rrante, buscando la dulzura y el humor, apeló a las 
emociones de la audiencia. Muchos hablaban de lo 
“buena candidata”, de su carisma y encanto. Ocultó 
su realidad y su pasado. Olvidó a la Jeannette del 
2019 levantando el puño y vistiendo la polera “mata 
pacos”. Les dijo entre sonrisa   a los empresarios 
salmoneros, “no se preocupen, nadie los va a expro-
piar” y luego sutilmente amenazó en la SOFOFA de 
potencial desasosiego si no había mayor redistribu-
ción, ya que ellos debían “comprar paz social”. Es 
decir, algo se asomaba. Alusiones a la lucha de clase, 
siempre estaban, como por ejemplo la idea de haber 
nacido en “cuna de mimbre”, haber sido “tempore-
ra”, que olvidó qué cosechaba y su “derecho a tener 
iphone”.  Parecían frases para los memes. Pero ella 
mentía sonriendo, siempre sonriendo. Armó equi-
pos para mostrarse inclusiva y demócratica, con lo 
que aparecieron críticas desde el flanco comunista. 
A algunos no les gustaba el disfraz. Pero Lautaro 
Carmona aclaró que entra Jara y Jadue no había gran 
diferencia. Sus promesas eran suculentes, salario vi-
tal de $750.000, algo que su asesor económico dijo 
que era imposible. Se la criticó por la destrucción 
del empleo a lo que el gobierno salió a defender lo 
indefendible y otra vez Escobar la contradijo dicien-
do que los resultados eran desastrosos.

Pero la semana terminó aún peor, cuando José 
Antonio criticó la idea de nacionalizar el cobre y 
el litio. Frente a eso ella acuso de “mentira” y dijo 
públicamente que eso no estaba en su programa. 
Sin embargo, en las siete páginas depositadas en 
el SERVEL sí estaba. ¿La pregunta es si miente o si 
es floja y no lo leyó? ¿Si sabía y busca engañar, o 
si no sabía y es entonces sólo un títere? De ser así, 
¿Quién manda? Claramente hay “publicidad engaño-
sa” y se quiere pasar “gato por liebre”. La pregunta 
entonces es para qué sirve depositar programas en 
el SERVEL, si muy pronto junto con el viento elec-
toral, los cambian. El fin es engañar y por tanto, lo 
que existe es una “deshonestidad electoral” en la que 
el SERVEL es cómplice si no se hace nada.  Esta en-
tidad debiera manifestarse, ya que es evidente que 
se busca engañar al electorado de modo pornográ-
fico. Es algo totalmente inmoral que atenta contra 
toda democracia. 

Deshonestidad electoral

vida que afectan el bienestar familiar, carencia de especialistas, brechas digitales y 
limitaciones de transporte y actividades recreativas por las condiciones climáticas 
y geográficas.

Un punto crítico es la falta de espacios reales para que los niños sean escuchados. 
Aunque la Convención reconoce su derecho a opinar y participar en las decisiones que 
les afectan, en la práctica pocas instancias formales recogen sus voces. 

Iniciativas como cabildos infantiles o consultas comunales han mostrado que 
cuando se les da la palabra, sus ideas son creativas, profundas y llenas de sentido 
comunitario. Es urgente institucionalizar estos espacios y no dejarlos como eventos 
esporádicos.

En Magallanes, el flujo migratorio ha crecido y con él la presencia de niños y ni-
ñas que llegan con distintas historias y culturas. La escuela, el sistema de salud y los 
espacios comunitarios deben adaptarse para asegurar que reciban las mismas oportuni-
dades que cualquier niño, y que no enfrenten barreras de acceso ni discriminación. 

La diversidad cultural puede ser una fortaleza si se promueve desde la infancia 
con políticas claras y programas que fomenten el respeto y la convivencia.

El Día de las Infancias no debe limitarse a un domingo de juegos y regalos. Debe 
ser un llamado a pasar de la retórica a la acción: garantizar acceso equitativo a salud, 
educación y recreación, reconocer y acoger la diversidad cultural de quienes crecen 
en nuestro territorio, y asegurar que las voces infantiles sean escuchadas y conside-
radas en la toma de decisiones públicas.

Sería interesante ir avanzando en equilibrar medianamente la fuerza del impulso 
comercial que se les da a las celebraciones, con un poco de espacios para conversar, 
dialogar y reflexionar, desde las más variadas experiencias y perspectivas sobre el 
presente de las infancias, y por supuesto, el futuro de niñas y niñas en Magallanes, 
desde su propia voz; qué opinan, qué piensan de su región, cómo visualizan el mañana, 
qué quieren ser cuando crezcan, qué no les agrada o buscarían cambiar. Seguramente, 
esa sería una gran conversación.

La mujer guerrera 
que camina
a mi lado

E
n un mundo que mu-
chas veces mide la 
fuerza en cifras, tí-
tulos o conquistas 

materiales, yo he aprendido 
que la verdadera fortaleza 
se mide en silencios sosteni-
dos, en decisiones difíciles 
y en batallas que pocos ven. 
Esa fuerza tiene un rostro, 
un nombre y una historia: 
la mujer guerrera que está 
a mi lado.

No es guerrera porque 
levante la voz más alto ni 
porque imponga su presen-
cia con estruendo. Lo es 
porque ha sabido enfren-
tar tormentas que habrían 
hundido barcos más gran-
des, porque ha resistido con 
dignidad cuando otros ha-
brían claudicado y porque, 
incluso con heridas abier-
tas, ha seguido adelante 
sin perder la capacidad de 
amar y de construir.

La he v isto enfrentar 
injusticias con la sereni-
dad de quien sabe que la 
verdad es su aliada. La he 
visto ser faro cuando todo 
alrededor era oscuridad, 
y sostener con sus manos 
aquello que parecía desti-
nado a caer. En cada paso, 
lleva consigo una mezcla 
perfecta de temple y ternu-
ra, de razón y coraje.

A veces, quienes luchan 
al frente reciben recono-
c im iento; pero los que 

combaten en la trinchera si-
lenciosa, esos que sostienen 
las columnas mientras otros 
miran hacia otro lado, son 
los que realmente mantie-
nen viva la esperanza. Ella 
es una de esas personas.

Su batalla no es solo por 
sí misma, sino por quienes 
ama, por las causas que 
cree justas, por la dignidad 
que no está dispuesta a ne-
gociar. Y aunque la vida le 
haya presentado pruebas 
duras, jamás ha permitido 
que el dolor le robe la son-
risa ni que el cansancio le 
arrebate los sueños.

A su lado, uno aprende 
que la fuerza no es ausencia 
de miedo, sino la decisión 
de avanzar a pesar de él. 
Aprende que la lealtad no es 
una palabra, sino una prác-
tica diaria. Y que el amor 
verdadero es, en esencia, 
una alianza de guerreros 
que se cubren mutuamen-
te las espaldas.

Por eso,  cua ndo me 
preguntan por mi mayor 
fortuna, no dudo en res-
ponder: caminar al lado 
de una mujer que no solo 
es mi compañera, sino mi 
igual, mi sostén y mi ins-
piración. Una mujer que, 
aun en medio de la batalla 
más dura, sigue teniendo 
el coraje de mirar al hori-
zonte y decir: “Seguimos 
adelante”.

Alex Martinic Buljevic

Sostenedor Colegio Nobelius
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